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 RESUMEN: En 1576, los inquisidores de Llerena renovaban los sambenitos 
de la iglesia de santa María de la Plaza en Fregenal. La nueva lista contenía una 
relación de más de 600 nombres de condenados y reconciliados por el Edicto 
de Gracia de 1491. Este hecho derivará en tensiones entre cristianos viejos y 
conversos, al éxodo masivo de vecinos, fundamentalmente a Indias, y a la de-
cadencia demográfica y económica de un pueblo que hasta ese momento había 
destacado por su actividad industrial y mercantil.

ABSTRACT: In 1576, the inquisitors from LLerena renewed “the sambeni-
tos” listed in Santa María´s Church. The new list included a register of more 
than 600 names of convicts and people who had returned to the Church becau-
se of the Grace Period in 1491. This fact resulted in tensions between Christians 
with no Jewish or Moorish blood and converted Jews, in the huge exodus of in-
habitants, especially to the Indies, and in the economic and demographic decay 
of a town which had stood out, until that moment, because of its mercantile 
and industrial activity.
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A finales de diciembre de 1555, el doctor Ramírez, inquisidor mayor de 
la provincia de León, ordenaba reponer los sanbenitos que colgaban en las 
paredes de la Iglesia de Santa María de la Plaza. Tras el Edicto de Gracia de 
1491, el nombre de cerca de 500 reconciliados y condenados fue expuesto 
en siete cordeles situados en lugar visible de dicha Iglesia, que era la prin-
cipal de Fregenal. Con ello se recordaba a los conversos su prohibición de 

ocupar cargos concejiles1. Sin embargo, cuando Ramírez ordenó la reposición no 
había en su lugar más de 60 “hábitos y sanbenitos”. Muchos de ellos habían sido 
dañados por el paso del tiempo pero la inmensa mayoría habían desaparecido por 
la acción de familiares y descendientes de aquellos primeros reconciliados2. A pesar 
de las protestas de los descendientes de los conversos, que incluso lograron dos 
provisiones de la Suprema instando al inquisidor Ramírez a explicar su actuación, 
los sanbenitos fueron repuestos3. Fue el 14 de enero de 1556, cuando el licenciado 
Francisco Vázquez de Arcos, familiar del Santo Oficio, procedió con la actuación. La 
lista renovada había aumentado y contenía más de “quinientos y tantos”4.

Es posible que la actuación del doctor Ramírez estuviera encaminada a demos-
trar la supremacía del tribunal llerenense sobre el sevillano en la jurisdicción de la 
villa de Fregenal. Porque además de la reposición, la acción fue completada con una 
visita a la población y con la reclamación de los bienes secuestrados por el Tribunal 
de Sevilla a los vecinos de Fregenal. La visita produjo numerosas condenas5. Pero 
sobre todo generó una ruptura social en la comunidad frexnense. Se ponía fin a un 
periodo caracterizado, en líneas generales, por la convivencia pacífica y la asimila-
ción socioeconómica de las dos comunidades. Así lo alegaba, en febrero de 1556, 
el procurador Francisco de Losa, “nosotros en aquel tiempo no eramos nacidos e si 
alguno de nos era nacido eramos niños y no supimos nada de lo susodicho hasta 
agora (…) y hemos sido, somos y seremos buenos e católicos cristianos”6. Hay que 
tener en cuenta que la comunidad conversa era bastante numerosa y bien posicio-
nada económicamente. Una importante parte de sus miembros había conseguido 
un nuevo estatus social. Por ello el miedo y la decepción provocaron, en los años 
posteriores a esta reposición, la marcha de algunos vecinos. El año de 1557 fue el 
segundo con más registro de pasajeros de todo el siglo XVI7.

 1 En 1511 los regidores del concejo, cristianos viejos, solicitaron al Tribunal de Llerena una lista de los inhabilitados 
para evitar que los cristianos nuevos ocuparan cargos concejiles como era la intención del jurado sevillano 
Cristóbal Pinelo que quería presentar a la elección a ciertos confesos. Archivo Histórico Nacional (AHN), 
Inquisición, lg. 4.567, f. 22v.

 2 Muchos de los sambenitos había sido dañados, sustraídos o borrados. Alguno de esos sambenitos aparecieron en 
estercoleros, como así lo confirmó el testigo Hernando Carvajo. Otros sin embargo se habían ido deteriorando 
con el paso del tiempo. Hasta tal punto que antes de su renovación solo quedaban 15 sanbenitos: Ibídem, nº 9, f. 
23v.

 3 Es posible que en estas decisiones influyera la situación de confusión que se vivía, por parte de la Suprema con la 
villa de Fregenal. Durante unos años la villa de Fregenal había dependido del Tribunal de Sevilla. De hecho, muchos 
bienes raíces de los condenados y reconciliados en Fregenal estaban en posesión del receptor de la Inquisición 
de Sevilla. El 13 de octubre de 1556 el doctor Ramírez los reclamaba para Llerena. Carta de Llerena a la Suprema. 
Ibíd., lg. 2.700, nº 50.

 4 Ib., lg. 4.567.
 5 Fueron condenados los conversos Álvaro de Paz, Alonso Rodríguez tintor, el licenciando Franco, Francisco 

Rodríguez tintor (que era nieto de condenado). Precisamente este último fue condenado por usar el oficio 
de regidor. Los demás fueron por causas veniales y a penitencias leves y económicas. Ninguno por judaizantes. 
Además de ellos fueron condenados otros vecinos. La pena más dura fue impuesta al albañil Diego Rodríguez en 
cien azotes con “coroça y soga” y en destierro Fregenal y su jurisdicción por tres años: Ib., lg. 2.700, nº 58.

 6 Ib., lg. 4.567, nº 9, f. 52v.
 7 Investigación en proceso sobre la emigración a Indias en la Comarca de la Sierra sur de Badajoz durante los siglo 

XVI-XVII.
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I. LA RELATIVA TRANQUILIDAD DE LOS AÑOS 60

Pese a las consecuencias sociales que esta renovación generó, no fue la última 
ni más problemática de la centuria. La presión inquisitorial y las condenas continua-
ron en los años posteriores, aunque es verdad que ninguna de ellas fue por motivos 
de la “herética pravedad”. Se trataban de errores dogmáticos, de ignorancias en la 
fe cristiana o simplemente burlas contra el clero, como la protagonizada en 1559 
por el jornalero Rodrigo Alonso Sebastián que, en un descanso de la siega, se puso 
a imitar a los clérigos cuando decían misa utilizando para ello una manta. Otras 
veces eran expresiones de falta de fe en el más allá. “(…) en este mundo no me 
vean malpasar que en el otro no me veran penar” fue lo expresado por la conversa 
Isabel García ese mismo año8. De los 29 vecinos de Fregenal condenados en 1559 
ninguno fue por judaizante, aunque muchos de ellos eran conversos. Sí hubo un 
caso significativo porque se trataba de una interpretación cercana al protestantis-
mo, sorprendente en un trabajador de la Baja Extremadura. Juan Gil llevaba cuatro 
años sin confesarse y al ser preguntado por ello respondió “que pidiendo por Dios 
perdon que es gran señor que bastaba sin yr a confesarse al clérigo”9. Por ello su 
pena fue la más ejemplarizante de todas las que se realizaron ese año, ya que fue 
condenado a penitencia pública con soga, a cien azotes también públicamente y a 
seis años de “carceleria” en Fregenal y su jurisdicción.

A excepción de este caso y el de otra vecina que casó tres veces, lo cual le cos-
tó 200 azotes y el destierro por tres años10, el resto de condenas fueron bastante 
veniales. Por ejemplo, al imitador de curas se le condenó a una misa en penitencia 
pública con soga. A Isabel, además de la misa, se le impuso una pena pecuniaria 
un poco mayor. La tipología de estos procesos en líneas generales coinciden con los 
estudiados por las profesoras Testón Núñez, Hernández Bermejo y Sánchez Rubio 
en su artículo “En el Punto de mira de la Inquisición....”11. 

A pesar de que las penas no eran significativas, el miedo a que se endurecieran, 
y a que todo individuo pudiera ser juzgado, mantuvo en alerta a toda la población 
ya fuera conversa o bien cristiana vieja12. Durante la década de los años 60, a ex-
cepción del proceso y prisión de ciertas beatas, posiblemente protegidas del obispo 
Juan de Ribera13, las actuaciones del Tribunal fueron poco significativas en la villa. 
Posiblemente porque el Tribunal se centró en otras zonas como Mérida, Badajoz 
o Alburquerque, que en aquellos momentos focalizaron la atención de los inquisi-
dores14. También es posible que se redujeran las visitas como consecuencia de las 
disputas internas que existían en la propia sede del Tribunal15.

II. LOS “TERRIBLES” AÑOS 70

Tras esta relativa calma, en la década de los 70, Fregenal se vuelve a convertir 
en el foco de atención del Tribunal. El 3 de septiembre de 1571 los inquisidores 

 8 AHN, Inquisición, lg. 2.700, nº 68. Esta actitud se repite en varios puntos de la península: KAMEN, H. La Inquisición 
Española, 2010, p. 29

 9 Ibídem.
 10 Ibíd.
 11 TESTÓN NÚÑEZ, I., HERNÁNDEZ BERMEJO, M.A. y SÁNCHEZ RUBIO, R. “En el punto de mira de la Inquisición: 

judaizantes y moriscos en el tribunal de Llerena (1485-1800)”, Revista de Estudios Extremeños, 2013, t. LXIX-II, p. 
1.025.

 12 Ibídem, p. 1024.
 13 GONZALEZ NIEVA, J. “Inquisición interactiva: Inquisición e inquisidores llereneses en los siglos XVI-XVII”. 

Revista de Estudios Extremeños, 2000, t. LVI-I. p. 175.
 14 TESTÓN NÚÑEZ, I., HERNÁNDEZ BERMEJO, M.A. y SÁNCHEZ RUBIO, R. Op. cit., p. 1.025.
 15 GONZALEZ NIEVA, J. Op. cit., p. 175.
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proponen a la Suprema: “yr a visitar a la villa de Frexenal y los otros lugares de 
aquella comarca (….) porque ha parecido ser visita mas necesaria que en otra 
parte”16. Y no les debió gustar lo que encontraron porque en los siguientes años se 
repitieron frecuentemente las visitas17. La numerosa comunidad de conversos, se 
habían convertido en un grupo poderoso, bien posicionado económicamente, y con 
fuertes lazos políticos y familiares. Para alcanzar este estatus no dudaron, como lo 
habían hecho siempre, en falsear su limpieza de sangre. Para este fin había elimi-
nando de nuevo los sanbenitos repuestos en 1556. Gracias a ello habían seguido 
ocupando cargos concejiles y habían podido pasar a las Indias. Éstas, para muchos 
de los mercaderes conversos, se habían convertido en objetivo fundamental por 
sus intereses comerciales. La base económica de este grupo giraba en torno a la 
producción y comercio del cuero y de machetes en el que prácticamente se había 
especializado y monopolizaban18. Los descendientes de los conversos de 1491 de 
nuevo serán objetivo primordial de los inquisidores. 

La relajación inquisitorial del decenio anterior había permitido a estos vecinos 
escalar de nuevo socialmente. A ello se le une que, en la mayoría de los casos, 
estos conversos no tenían rastros de costumbre judías, y con el tiempo habían 
llevado a cabo un proceso de asimilación cultural y familiar con cristianos viejos. 
Todo ello había permitido consolidar al grupo converso como el más dinámico de 
la población19. 

Pero al Tribunal de Llerena, ante la ausencia de procesos judaizantes, le preocu-
paba la falsificación de sus orígenes porque “son muchos los vecinos de aquella villa 
descendientes de ellos y de casta y de generación de judíos por todas partes”20. 
Por ello la Suprema en 1574 ordenó una nueva renovación/reposición de los san-
benitos. Paralelamente se llevó a cabo un proceso inquisitorial contra los miembros 
más significativos de la población, vivieran en ella o estuvieran ausentes21. Este 
despliegue empezará a dar sus frutos al descubrirse, en 1576, uno de los focos 
de alumbrados más numerosos del sur de Extremadura en torno al beaterio de 
Francisca Rodríguez “la Hidalga”22 y del zapatero Juan Bernal, “hombre de 40 años, 
descolorido de rostro, la barba negra no muy poblada”23. Mientras que Bernal, 
puesto en aviso por algún testigo huyó, Francisca fue trasladada a Llerena a las 

 16 AHN, Inquisición, lg. 2.702, nº 199. Al final, por motivos de salud del licenciado Muñoz, retrasarán la visita hasta el 
25 de octubre.

 17 Entre 1571 y 1579 se realizan al menos 5 visitas.
 18 Son numerosos los registros de embarques de mercancías con destino a las colonias donde aparecen machetes 

de Fregenal. El 26 de enero de 1579, Diego Núñez de Figueroa, factor del frexnense Alonso de Paz, de partida 
para las Indias, registra 67 docenas de machetes de Fregenal. Archivo Histórico Provincial de Sevilla (AHPS), 
Protocolos, lib. 1º de 1579, Oficio 19, lg. 12.451, ff. 901-906v.

 19 Se entiende en este sentido a conversos por su origen judío, no por sus costumbres.
 20 AHN, Inquisición, lg. 4.567, nº 9.
 21 El 20 de marzo de 1574 se solicita desde la Suprema toda la información que en Llerena se tuviera sobre uno 

de los frexnenses más significativos, Benito Arias Montano. Desde Llerena se responde negativamente a esta 
petición: AHN, Inquisición, lg. 2.703, nº 74. Montano ya había estado en la cárcel en 1559, aparentemente por 
otras cuestiones, debido a las acusaciones de un vecino de Fregenal precisamente en fechas inmediatamente 
posteriores a la reposición de los sanbenitos de 1556. La cuestión se complica más al comprobar que su hermano 
Juan Arias de la Mota emigra al Perú como criado del Virrey en 1560 y no vuelve. Véase GIL, J. “Arias Montano 
en Sevilla” en Humanismo y Pervivencia en el Mundo Clásico: Homenaje al profesor Fontán”, vol 1., 2002, pp. 275-276. 
Para Juan Arias de la Mota.:Archivo General de Indias (AGI), Contratación, lg. 5.537, II, f. 95v.

 22 Francisca pertenecía una familia de mercaderes que comerciaban con Andalucía. Era hija de Inés Rodríguez y 
tenía dos hermanos en Indias: Cristóbal Rodríguez de Fregenal y Hernán García. Tenía otra hermana beata, María 
Giráldez: Archivo Histórico Provincial de Badajoz (AHPB), Protocolos, nº 2.767 (Fregenal de la Sierra, Francisco 
Gómez Reynalte, 1575), ff. 368.-369v. Carta del Tribunal de Llerena a la Suprema, 4 septiembre de 1577: AHN, 
Inquisición, lg. 2.704, nº 42.

 23 Ibídem.
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cárceles del secreto donde murió después de un largo cautiverio24. La causa contra 
Francisca fue un ejemplo de la demora que sufrirán todos los procesos del Tribunal 
de Llerena por estas fechas. Las comunidades de alumbrados y conversos del sur 
de Extremadura complicaron la labor de los inquisidores que tuvieron que pedir 
refuerzos a los Tribunales de Sevilla y Granada25. Muchos de estos procesos no se 
cerrarán hasta 158026.

 Finalmente en 1576, a pesar de estar terminados desde octubre de 1574, en 
pleno proceso contra los alumbrados, se cuelgan los nuevos sanbenitos en la iglesia 
de Santa María. Esto demuestra que el tema converso no había pasado a un segun-
do plano para la Inquisición de Llerena, por lo menos en la villa de Fregenal. Pero 
esta vez la reposición se hace con novedades que lo diferencian del de 1555. Por 
una parte había aumentado la lista alcanzando los “seiscientos y tantos”. Es decir 
casi cien nombres más27. Así mismo, para evitar que fueran dañados como habían 
sido anteriormente, se recogieron en una sola pieza de angeo. Además junto al 
proceso de renovación, como ordenaba la Suprema, se leyeron edictos particulares 
para recoger informaciones:

“Visitandose aquella villa el año de setenta y seis se leyó el hedicto 
acerca de esto e se recogieron e se les tomaron y traxeron al tribunal çiento 
y sesenta ynformaçiones falsas cerca de esto e por ellas resultan culpados 
pasados de quatroçientos testigos que en ellas testificaron el contrario de la 
verdad siendo tan publica y notoria que no pudieron pretender ynorançia. 
La razon porque en aquella villa se haçen con mas facilidad y atreuimiento 
estas ynformaçiones pareçe que es por ser por la mayor parte los alcaldes 
y escriuanos ante quien pasan y los testigos confesos”28

La reposición de los sambenitos, como había pasado 20 años antes, supuso un 
duro golpe a la convivencia en la villa. Sobre todo porque estos conversos, que 
habían alcanzado un estatus social por la vía económica superando las trabas “ra-
ciales” que suponían los estatutos de limpieza de sangre veían ahora peligrar todo 
ese esfuerzo. Se volvía a recordar el estigma judío del que, como indicaba el jurado 
Losa en 1556, ellos no eran culpables. Así lo pensaban y seguirían pensando años 
más tarde, cuando en 1583 Pero Alonso, procurador de la comunidad conversa, 
indicaba que:

 “los descendientes están gravemente incomodos y afrentados por po-
nerse sanbenitos(….) vuestra alteza no debe permitir que sean afrentados y 
deshonrados con la dicha infamia(…) han vivido y viven los dichos descen-
dientes como Buenos cristianos y se han casado con cristianos viejos y mu-
chos de ellos con hidalgos y son de la gente mas honrada y ricos de Buena 
suerte de la la dicha villa y todos ellos, los dichos hidalgos y cristianos viejos 
y sus descendiente reciben y recibirán grande nota y deshonra e injurias y 
afrentas por razon de haberse puesto los dichos sanbenitos…”29

Además, las pesquisas e informaciones para buscar a los testigos falsos genera-
ron un clima de desconfianza y una nueva división entre cristianos viejos y nuevos. 
Para llevarlas a cabo se buscaron testigos de confianza, todos ellos cristianos viejos, 

 24 Murió el 9 de octubre de 1578, después de un año de cárcel y a consecuencia del tabardillo y de las varias 
sangrías que se le practicaron: Carta a la Suprema, 14 de octubre de 1578, AHN, Inquisición, lg. 2.704, nº 81

 25 HUERGA, A. Historia de los Alumbrados: Los Alumbrados de Extremadura (1570-1582), Madrid, 1978.
 26 Es en este año cuando se juzga al zapatero Bernal, apresado mucho tiempo antes. AHN, Inquisición, lg. 2.704, nº 

205.
 27 El motivo de este aumento era que se habían incluido” setenta y tantos” sambenitos de vecinos de la villa de 

Aroche, de Cumbres y de otros pueblos del arzobispado de Sevilla.
 28 Uno de los escribanos a los que se acusa de ser converso favorable a los de su comunidad es Miguel de Paz.
 29 Carta de 16 de mayo de 1583: AHN, Inquisición, lg. 2.704, exp. 203 y lg. 2.705-1, nº 9.
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la mayoría clérigos. Fueron acusados cerca de trescientas personas de ser testigos 
falsos30. Muchos de ellos terminaron en las cárceles31. Entre los acusados se en-
contraban Francisco Rodríguez de la Centena y Antonio Rodríguez Mocho. Los dos 
se habían convertido en referentes de la comunidad conversa de Fregenal. Junto 
a ellos fueron acusados y encarcelados Alonso Sánchez Cegón, Rodrigo Alonso 
Hidalgo y el jurado Pacho. Todos fueron acusados de ser falsos testigos. Pero en el 
fondo su delito era otro, habían osado plantar cara judicialmente al Santo Oficio lo 
que les acarreará costes económicos y sociales.

Los conversos comienzan a organizarse en torno a estos individuos. Los propios 
inquisidores sospechaban que estaban tan organizados que incluso habían creado 
un fondo común para acometer la causa y defender a los demás32. Entre 1578 y 
1579 se conceden once cartas de poder, menos de las 39 que se conceden en 1556, 
para que los letrados pudieran actuar. En un primer momento sus demandas son 
apoyadas por el cabildo, especialmente por el regidor don Hernando de Bazán y el 
alcalde Miguel de Bolaños. Esto pone de manifiesto la importancia que tenía para 
la población y su economía mantener intacto a este grupo y más en un momento 
donde comenzaba a decaer la actividad comercial. 

Como había sucedido a mediados de la centuria, las primeras sentencias fueron 
favorables a la comunidad y los falsos testigos, presos en las cárceles fueron ab-
sueltos. Esto provocó una inmensa satisfacción entre sus deudos, “están tan alte-
rados los corralejos de este lugar con este negocio que se dicen tantas cosas que 
no hay cosa igual al contento que hoy hay entre ellos….”. Lo sabía bien el licenciado 
Carrascal, familiar del santo Oficio y vecino frontero de Rodrigo Alonso Hidalgo, 
uno de los primeros presos liberados. Por ello no tardo en informar al Tribunal33. 
Paralelo a la vía judicial se inicia un proceso de movilización social que irá prolon-
gándose y agravándose con el tiempo. Sus objetivos van a ser tanto los cristianos 
viejos, el propio tribunal de la Inquisición así como entre los propios conversos. 

Son numerosos los vecinos denunciados por desacatos y palabras injuriosas con-
tra el Santo Oficio y sus familiares. El propio comisario del Santo Oficio, Francisco 
Pérez Boza sufrió este acoso. Así lo indicaba en 1590 cuando alegaba que había 
sido víctima de falsas acusaciones por parte de los conversos:

 “Me tomó odio el familiar Melchor Lorenzo por haberlo tenido preso y 
aliandose con los dichos confesos y deudos y con Alvaro de Figueroa, Alonso 
Hernandez Ronquillo que es clerigo cuñado del dicho Melchor Lorenzo y 
Hernando Sanchez Barata vicario. Y trajo a un fulano de Lidueña criado del 
inquisidor Copones que se hospedo en casa de Alonso Hernandez Ronquillo. 
Procuró se le diese mandamiento y comision para llevar a la dicha inquisi-
cion la informacion que habia hecho el dicho juez pesquisidor que estaba 
en poder de Miguel de Paz escribano….Asimismo era enemigo mio y de mis 
deudos Diego Perez Garrido, clérigo, pariente del dicho Hernando Sanchez 
Barata vicario porque teniendo escondido en su casa al doctor Paz, Rodrigo 
Carbajo mi primo y yo lo sacamos preso y la misma enemiga nos tenia 
Juan Vazquez Garrido tio del dicho Diego Perez Garrido y ansi mismo Benito 

 30 Ibídem.
 31 1575, octubre, 8. Benito González Pepino “preso que estoy en la cárcel de la dicha villa” da poder a su cuñado 

Mateo González Hermoso para que lo represente en juicio ante los “señores del Consejo Supremo de la Santa 
Ynquisicion y ante los señores ynquisidores del partido de la billa de Llerena y su distrito”: AHPB, Protocolos, nº 
2.767 (Fregenal de la Sierra, Francisco Gómez Reynalte, 1575), ff. 162v.-163v.

 32 Carta del Tribunal de Llerena a la Suprema, 2 de junio de 1579: AHN, Inquisición, lg. 2.704.
 33 Información realizada en Fregenal el día 16 de febrero de 1579 y enviada al Tribunal: Ibídem.
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Garcia boyero por no tener la limpieza que necesita para testificar y por ser 
criado de Alvaro de Figueroa”34 

Posteriormente se demostró que el propio Melchor Lorenzo, al igual que su pri-
mo Rodrigo Carvajo, también familiar del santo oficio, eran conversos. Esto ponía 
al descubierto dos cuestiones. La primera, como sospechaban muchos inquisidores, 
que muchos familiares eran de origen converso. La segunda eran las rencillas que 
existían entre los propios conversos y de la que se sirvió el propio Tribunal al poner 
al descubierto a muchas familias. Otro de los conversos mal visto por el resto del 
grupo será el jurado Pacho, uno de los primeros condenados: “algunos dicen por 
ahí aunque no con juramento que han de matar al jurado Pacho porque se dejó 
condenar”35. Se le acusaba de loco, borracho y no querer defenderse poniendo en 
peligro a toda la comunidad.

El otro enfoque de la crispación social se dirigirá contra los cristianos viejos que 
degenerará en una conflictividad social que tendrá repercusiones económicas y 
políticas. No disponemos de datos que nos permitan afirmar que el índice de crimi-
nalidad aumentara en esta década, pero si disponemos de algunos casos que nos 
hacen pensar en tal posibilidad. En septiembre de 1579 es asesinado el converso 
Francisco Pacho, “de una estocada que le dieron por los pechos de que le paso el 
cuerpo de una parte a la otra de que murió naturalmente sin poder confesar”. Los 
asesinos fueron los hermanos Rodrigo y Juan Marmolejo ayudados por otros fami-
liares36. En 1585 serán los hermanos Juan y Francisco Pacho, junto a Juan Pérez 
Calleja y al médico Leyva, todos conversos, los que asesinaron a Suero, hijo de 
Gonzalo Méndez de Sotomayor, natural de Jerez de los Caballeros37.

La situación social en Fregenal se volvía cada vez más compleja. El propio se-
cretario del Tribunal, Juan Rodríguez de los Ríos, temía que “están tan hinchados 
estos hombres que piensan se an de alzar con el pueblo”38. La repercusión de lo 
que acontecía en Fregenal comenzaba a sentirse en otras poblaciones donde la 
situación comenzaba a ser similar. Así ocurrió con la población de Gudalcanal39. Por 
ello el Tribunal actúa con contundencia creando un clima de inestabilidad e incer-
tidumbre entre la población. Su acción afectaba tanto a cristianos nuevos como a 
los viejos40.

La conflictividad social se ve agravada por llegada masiva de moriscos del Reino 
de Granada, que desde enero de 1571 son asentados en la villa. En el repartimiento 

 34 Ibíd., lg. 2.706-2, nº 147-1. Los hechos tuvieron que suceder en torno a 1585 que es cuando el Inquisidor 
Copones, inquisidor de Sevilla, realiza la visita al Tribunal de Sevilla. El texto es rico en información porque en 
el también se nombra al inquisidor Copones que en 1585 estaba visitando el Tribunal de Llerena: FERNÁNDEZ 
NIEVA, J. “Inquisición Interactiva. Inquisición e inquisidores llerenenses en los siglos XVI-XVII”, Revista de Estudios 
Extremeños, t. LVI-I, 2000, pp. 179-180.

 35 El jurado Pacho fue uno de los conversos que entró en la cárcel. Se le acusaba de borracho y de no haber querido 
pagar su defensa, lo que provocó su entrada en prisión y la deshonra de todos: carta desde Fregenal al Tribunal 
de Llerena, 27 de febrero de 1579, AHN, Inquisición, lg. 2.704.

 36 La familia Pacho era de clara ascendencia judía. Numerosos miembros había sido a lo largo del siglo XVI juzgados 
y estado en el punto de mira de la Inquisición. 

 37 Al parecer se celebraban en casa del médico Leyva fiestas por una boda con bailes y al entrar el dicho Suero 
“cerraron la puerta y viendo ocasion de que los susodichos estauan juntos con muchas armas por ser como // 
son padres e hijos y cuñados e debdos secretamente cerraron las puertas de las dichas casas por de dentro con 
cerraduras e a grandes bozes se levantaron diziendo muera muera y con las dichas espadas desnudas le dieron 
de estocadas y lo mataron naturalmente y lo dexaron tendido y muerto en la dicha casa e salieron huyendo por 
los corrales de la dicha casa e se huyeron y ausentaron y otros estan recogidos en el convento de flaires en la 
dicha villa...”: AHPB, Protocolos, nº 2.769 (Fregenal de la Sierra, Francisco Gómez Reynalte), ff. 9-10.

 38 AHN, Inquisición, lg. 2704.
 39 Ibídem, lg. 4.567, nº 9.
 40 TESTÓN NÚÑEZ, I., HERNÁNDEZ BERMEJO, M.A. y SÁNCHEZ RUBIO, R. Op. cit. En torno a 1580 son 21 los 

presos por la causa judía que son sometidos a tormentos las cárceles de Llerena: AHN, Inquisición, lg. 2.704, nº 205.
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a Fregenal le correspondieron la nada despreciable cifra de 100 casas, es decir unos 
400 moriscos41. Aunque al final la cifra de asentamientos fue menor, las repercu-
siones económicas iniciales debieron de ser significativas al aumentar la demanda 
de alimentos en un momento poco favorable. A ello hay que unir la propagación de 
enfermedades porque muchos de ellos venían enfermos, desnutridos y hacinados. 
La más importante fue la del tifus exantemático42. 

Ese es el otro grave problema de esta década, el de las epidemias. En Fregenal 
el tifus más virulento fue el de 1580. Afectó a casi toda la demarcación del Tribunal, 
porque en octubre los inquisidores informaban a la Suprema de la situación dramá-
tica que se vivía en el distrito:

“por estar esta tierra tan enferma y lo mismo todos los pueblos comar-
canos y morir mucha gente muchos dias ha de este catarro pestilente no se 
sale a hacer la visita ordinaria”43

Treinta años más tarde, los vecinos de Fregenal lo seguían recordando como “la 
época de las landres”44. Es posiblemente la misma epidemia que en 1582 afectó 
gravemente a la ciudad de Sevilla45. Quizás unos años antes, en torno a 1576, 
es posible que se produjera otro foco, de menor importancia en el mismo distri-
to porque la beata Francisca Rodríguez murió de tabardillo en las cárceles de la 
Inquisición de Llerena. 

A la conflictividad social se le unen otra serie de factores que complican aún 
más esta década. Comienza a apreciarse en toda la Baja Extremadura una crisis 
económica. Es posible que en el caso de Fregenal, la crisis fuera acrecentada o 
incluso generada por estos episodios que se indican. Se produce una reducción 
de la producción de machetes y cueros. No disponemos de datos directos de pro-
ducción para aseverar esta cuestión pero si hemos comprobado cómo se produce 
una deslocalización de la producción. Por ejemplo en 1579, Benito Hernández y su 
hijo Andrés, cuchilleros muy posiblemente naturales de Fregenal, pero vecinos de 
Sevilla en la colación de santa María la Blanca se comprometían a hacer y entregar 
“50 docenas de machetes de Fregenal conforme a la forma y a la muestra que le 
tengo entregada y tiene en su casa, que entregaremos a fin de cada ocho dias tres 
docenas y se nos pagará a 22 reales cada docena”46. También sabemos que son va-
rios los cuchilleros de Fregenal que pasan a Indias por estas fechas lo que se debe 
entender en una caída de la producción en la villa y el inicio de la actividad en las 
colonias. A todo ello se solapa una subida de impuestos continua.

III. LA EMIGRACIÓN

Debido a todos estos factores muchos vecinos optaron por salir de Fregenal 
produciendo todo ello una disminución del padrón, que como ha estudiado Rafael 
Caso Amador sufrió una disminución de 417 vecinos en los 17 años que transcurren 

 41 Para abril de 1571 solo quedaban 160: FERNÁNDEZ CHAVEZ, M.F. y PÉREZ GARCIA, R. En las márgenes de la 
ciudad de Dios: moriscos en Sevilla, Valencia, 2009, p. 168.

 42 CARMONA GARCIA, J.I. Enfermedad y sociedad en los primeros tiempos modernos, Sevilla, 2005, p. 98.
 43 Carta a la Suprema de 3 de octubre de 1580.
 44 AGI, Contratación, lg. 279B, N.1, R.8 La propia alumbrada Francisca Rodríguez murió de tabardillo. En cuanto a 

las landres posiblemente se trate de tifus y aunque no tenemos datos de los estragos que causó si sabemos que 
varios testigos lo recordaban varios años más tarde. 

 45 CARMONA GARCIA J.I. Op. cit., pp. 80-94.
 46 En Fregenal vivía Alonso Hernández Hermoso cuchillero, por su parte Alonso de Paz es el mercader frexnense 

más importante de la segunda mitad del siglo XVI. Forma parte de los conversos de la villa marcados por los 
sanbenitos. Después de volver de Panamá se asienta en Sevilla. Carta de obligación de 4 de julio de 1579: AHPS, 
Protocolos, lib. 4º de 1579, oficio 19, lg. 12.454, fl. 521r.-523r.
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entre 1569 y 1587. Según el autor se pasará de una población de 1884 vecinos en 
1569, la más alta de todo el siglo, a 1467 en 158747. 

Es imposible cuantificar el número de habitantes que emigran y en muchos 
casos es la suerte la que nos indicará su lugar de destino. Es fácil pensar que mu-
chos se asienten en Sevilla, ciudad que desde finales del siglo XIV había sido un 
foco de atracción para los frexnenses. Son numerosos los naturales de Fregenal 
que en esta década aparecen en los registros notariales de Sevilla. El propio Antón 
Rodríguez Mocho se traslada a dicha ciudad en 1571, precisamente cuando comien-
za la actuación del Tribunal en la villa. Su primer domicilio será en la colación de san 
Lorenzo. Unos años más tarde, el 1 de octubre de 1574, cuando ya se sabía en la 
villa de la renovación de los sanbenitos, encontramos al matrimonio de Francisco de 
león e Isabel de Paz, ambos conversos48. Incluso alguno de ellos, a pesar de buscar 
el anonimato serán descubiertos y juzgados por el tribunal sevillano49. Aunque no 
podremos saber el número exacto de los que marcharán a otras zonas peninsulares 
sí disponemos de un registro de emigrantes que pasan a Indias. Dentro de la caute-
la con la que debemos abordar los datos de emigrantes a Indias50. En la actualidad, 
para el periodo que transcurre entre 1493 hasta 1600 tenemos registrados 556 
emigrantes51. 

CUADRO I: NÚMERO DE EMIGRANTES FREXNENSES POR DÉCADAS

El mayor número de emigrantes se produce en la década de 1571 a 1580, con 
un total de 126 individuos, lo que supone un 23 % del total de emigrados para toda 
la centuria. Si nos centramos específicamente en esa década, observamos que el 

 47 CASO AMADOR, R. “La Población de Fregenal de la Sierra en el siglo XVI”, Revista de Estudios Extremeños, LII-II, 
1997, pp. 495-496.

 48 1 de octubre de 1574: Archivo Parroquial de Fregenal de la Sierra, Santa María, Capellanías, lg. 3, nº 37.
 49 Así sucede en el Auto de Fe de 1577 con la alumbrada María de Alfaro: CAMPESE GALLEGO, F.J. “Rodrigo 

Álvarez SJ. El Sucesor del Profeta”, Revista de Historia Jerónimo Zurita, 85, 2010, p. 214.
 50 Sobre todo porque teniendo en cuenta su condición de conversos muchos no pasaban por la casa de la 

Contratación y lo hacían por otras vías. La mayor parte de los datos se han extraído del Archivo General 
de Indias, en sus distintas secciones, fundamentalmente los Catálogos de Pasajeros a Indias. También ha sido 
importante la aportación de la obra de SÁNCHEZ RUBIO, R. La Emigración Extremeña al Nuevo Mundo: exclusiones 
voluntarias y forzosas de un pueblo periférico en el siglo XVI, Badajoz, 1993. A ello hay que unir los datos extraídos 
del AHPS, del AHPB y del Municipal y los Parroquiales (antes de ser estos últimos expoliados) de Fregenal de la 
Sierra.

 51 Datos del estudio en curso sobre la Emigración de la Comarca de la Sierra a Indias. 
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número de emigrantes a partir de la renovación de los sanbenitos es mayor que en 
el quinquenio anterior. En los cinco años posteriores hasta 1580 se produce la sa-
lida de 105 emigrantes a Indias. Es el año de 1578, el momento de mayor presión 
inquisitorial en la villa, con encarcelamientos de falsos testigos, momento de máxi-
ma conflictividad social y cuando más cartas de poder se emiten para la defensa de 
los intereses “conversos”. Es precisamente el año que más registros se producen 
de todo el siglo con 43 personas. Recordemos ahora que el segundo año con más 
registros fue el de 1556.

Es posible que el número de pasajeros fuera mayor en el año de 1578. Porque 
este año, sospechosamente, se organiza una armada con destino a Filipinas. Uno 
de los capitanes fue Don Antonio, de Villegas Pinelo, natural y vecino de Fregenal. 
Don Antonio, que entonces contaba con 21 años, alzó bandera entre los meses de 
abril y mayo en la propia población y su comarca, siendo numerosos los vecinos, 
incluidas familias enteras, los que se alistaron en la expedición52. Ninguno de estos 
pasajeros aparece en los registros de embarque. De las tres naos en que se repar-
ten los vecinos de Fregenal, la nombrada “Milanesa” no logró superar la barra de 
Sanlúcar, y en la zona que se conoce como Arenas Gordas se hundió. Fueron varios 
los frexnenses que murieron ahogados53. El resto de pasajeros llegó a su destino 
por lo que el registro de emigrantes pudo ser mayor.

Pero el proceso migratorio no pasará desapercibido para el Tribunal que como 
indicaba en carta a la Suprema:

“Hemos adbertido que casi los mas que pasan a Indias de este distrito 
son confesos y desçendientes de personas castigadas en la Inquisicion”. 
Opinaban los inquisidores que para solucionar este hecho “se mandase con 
que las ynformaçiones que se hiziesen de christianos biejos no descçen-
dientes de reconciliados ni condenados por la inquisicion para que valiesen 
ubiesen de pasar ante los comisarios de la inquisicion o personas diputadas 
por ella que tendrian quenta de no resçebir por testigos christianos nueuos 
e guardar la horden que de la ynquisiçion se les diese”54

Los datos de los que disponemos coinciden con lo que opinaban los inquisidores. 
Como se puede comprobar en el cuadro final, solo en 1578, de los 43 pasajeros 
que pasan a Indias, 20 de ellos son conversos. Muchos comenzaron una nueva vida 
económica y social en las Indias. Conocemos sus actividades y sus relaciones fami-
liares, pero su estudio supera el marco de esta comunicación.

Sin embargo, en Enero de 1581, con pocos días de diferencia, se recibían en el 
Consejo de la Suprema dos cartas remitidas desde el Tribunal de Llerena tratando 
“sobre los vecinos de Fregenal que habían hecho informaciones falsas de cristianos 
viejos”55. Demostraban estas cartas que en la década de los 80 la cuestión de los 
falsos testigos seguía incomodando a los inquisidores.

 52 Hay algunos autores que dudan de la limpieza de sangre de la familia Villegas, asentados en Jerez de los Caballeros 
y Fregenal de la Sierra. Véase SERRANO MANGAS, F. El Secreto de los Peñaranda. El Universo Judeoconverso de la 
Bibliteca de Barcarrota, 2010, p. 192.

 53 Una de esas familias en las que murieron casi todos los miembros fue la de Juan Adame Jimeno, que un año más 
tarde vuelve a solicitar pasar a Indias con su hijo y su nuera. Esta vez lo hace con destino a Nueva España: AGI. 
Indiferente, lg. 2.059, nº 167.

 54 Carta de 11 de enero de 1581 a la Suprema: AHN, Inquisición, lg. 2.705-1, nº 9.
 55 Ibídem, y exp. 203.
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CUADRO II: Nº DE EMIGRANTES FREXNENSES POR SEXO Y AÑO

IV. LOS PROTAGONISTAS

Como indicábamos anteriormente hay un grupo de individuos que se erigieron 
como líderes de los conversos de Fregenal. Uno de los más importantes fue Antonio 
Rodríguez Mocho. Había tomado los apellidos de su madre Ana Rodríguez la Mocha, 
desprendiéndose del Paz que le correspondía por línea paterna. Su padre fue el 
boticario Cristóbal de Paz. En la lista de reconciliados aparecían sus abuelos, el 
boticario Rodrigo de Paz y el trapero Diego Rodríguez Mocho y sus bisabuelos Diego 
González de Segura y su mujer Beatriz González56. Su padre también fue defensor 
de los conversos en los procesos de 1556. 

Como ya vimos, en 1571 se traslada a vivir a Sevilla donde comienza a ejercer la 
profesión de boticario57. Sigue así la trayectoria familiar de su padre y de su abuelo. 
Posteriormente va ampliando el negocio comerciando con plantas medicinales pro-
cedentes de las Indias58. Su formación en derecho le permite ejercer de procurador 
ampliando su labor profesional. Una cosa que sorprende es la frecuencia con la que 
cambia de domicilio. Entre 1573 y 1589 lo hace hasta en ocho ocasiones59. Casó 
dos veces la primera con doña Juliana de Aguilar con la que tuvo varios hijos. La 
segunda con una joven bastante menor que él llamada doña Jerónima Maldonado 
madrina de uno de sus hijos y prima de su primera mujer. Por ello tuvo que solicitar 
dispensa papal.

Vivió holgadamente como lo demuestran sus propiedades. Poseía unas casas en 
la calle Sierpes, al cantillo de la calle de Gallegos, otras en calle de Ligos, en san 
Lorenzo, y unas viñas a la vega de Triana, en el Membrillar. Igualmente tenía un 
censo sobre la villa de Carmona.

 56 Diego González de Segura había sido relajado en 1493 por judaizante. Ya había muerto cuando lo sentenciaron: 
AHN, Inquisición, lg. 4.567, nº 9.

 57 Compra todo el material de la botica de Andrés Rodríguez, incluidos los libros: ÁLVAREZ MÁRQUEZ, M.C. 
“Mujeres Lectoras en el siglo XVI en Sevilla”, Historia Instituciones y documentos, nº 31, 2004, p. 24. 

 58 El mismo pasa en 1576.
 59 No es nada nuevo entre al menos los conversos frexenses porque son varios los que tenemos documentados 

que cambian frecuentemente de residencia. Así es el caso de Hernán Vázquez de México y de Alonso de Paz. 
Antonio vivió en las colaciones de San Lorenzo (Ligos), San Gil, San Martín, Santa María (a la Cañavería), San 
Martín, el Salvador, de nuevo San Martín, la Magdalena para terminar de nuevo en San Martín. 
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A pesar del seguimiento que se le hace por parte del Tribunal de Llerena, como 
lo atestigua el numeroso cruce de correspondencia con la Suprema, no nos consta 
que se actuara contra él a pesar de tener una vida pública muy activa en Sevilla. 
Incluso, le tuvo que coger placer a ponerle demandas al Tribunal, porque no solo 
defendió a los miembros de su comunidad sino que incluso puso demanda para que 
el Santo Oficio no disfrutara, como lo venía haciendo desde siempre, de la dehesa 
de Gallicanta, en la villa de Montemolín60.

Se relaciona fundamentalmente con la comunidad de frexnenses instalados en 
Sevilla. Así lo vemos comprando en nombre de Alonso de Paz, pariente suyo, ave-
cindado en Sevilla, las casas que fueron del banquero Pedro de Morga tras su em-
bargo61. Esta compra fue todo un triunfo simbólico de estos conversos al haber sido 
el banquero Morga el depositario de los bienes secuestrados por la Inquisición. Para 
1589 ya había muerto62. 

Francisco Rodríguez de la Centena, también converso, fue uno de los merca-
deres de cuero más importantes de la villa. Era hijo de Gonzalo Rodríguez y de 
Isabel Sánchez. Toda su familia se había dedicado a este negocio del cuero. Todos 
ellos estuvieron especialmente vinculados al comercio de las Indias importando 
fundamentalmente cueros. El miembro más destacado de todos ellos fue Hernán 
Vázquez de México63. Pero no fue el único porque también pasaron sus hermanos 
Diego Sánchez y Ruy González “el viejo” y varios sobrinos. A diferencia de lo que le 
sucedió a Rodríguez Mocho, Francisco sí estuvo preso en las cárceles de la inquisi-
ción y fue votado en discordia aunque su proceso no se cerró64.

Otro de los líderes fue Alonso Sánchez Cegón. Hijo de Alonso Sánchez Cegón el 
viejo. Igual que los anteriores fue uno de los destacados mercaderes del cuero de 
la localidad. Así lo encontramos comprando cueros indianos en Sevilla o vendiendo 
suelas en Trujillo y Ciudad Real65. Como los anteriores también fue miembro de la 
comunidad conversa. Era nieto de Hernán Sánchez Cegón, zapatero y bisnieto de 
Juan Sánchez Cegón y Beatriz González todos expuestos en la lista de reconcilia-
dos66. También fue preso al igual que Rodríguez de la Centena

Y el último de los protagonistas Rodrigo Alonso Hidalgo por puesto también con-
verso. No solo por la parte de los Alonso, también por la línea materna pertenecía 

 60 Puso pleito en la Corte para evitar que el Tribunal de Llerena disfrutara del uso de la leña de la dehesa de 
Gallicanta como lo venía haciendo desde siempre. Por esta representación cobró 300 ducados. Los inquisidores 
se quejaban “que semejantes honbres tomen atreuamiento por ynterese de dineros de ynquietar las cosas del 
Sancto Ofiçio”: Carta a la Suprema, 1581, AHN, Inquisición, lg. 2.704, exp. 203. Parece ser su demanda tuvo efecto 
porque en 1585 tras la visita que se hace al tribunal por parte del inquisidor Copones en su informe indicaba que 
se debia corregir el abuso que cometen los inquisitores de sacar leña para su uso de las dehesas comarcanas de 
LLerena. FERNANDEZ NIEVA, J. Op. cit.

 61 AHPS, Protocolos, lib. 3º de 1583, Oficio 19, lg. 12.480, ff. 15-16v. El banquero Pedro de Morga había sido 
depositario del secuestro de los bienes incautados por la Inquisición. Por lo que numerosos vecinos de Fregenal, 
cuando la inquisición de Sevilla tenía jurisdicción sobre la villa, sufrieron su actuación. Por eso decimos que fue 
un triunfo moral.

 62 Carta de donación de doña Jerónima Maldonado a su tía Juana de Valdivieso, 11 de septiembre de 1597, AHPS, 
Protocolos, lib. 3º de 1583, Oficio 19, lg. 12.480, ff. 15-16v.

 63 Hernán Vázquez de México fue uno de los mercaderes más importes del negocio indiano a mediados del siglo 
XVI. Tenía varias compañías, la más importante con su cuñado Diego de Aldana. Se especializó en el tráfico 
negrero y el de azogue. Víctima de la crisis de 67 tuvo que marchar a México donde además de mercader ocupó 
el cargo de depositario general. En breve se publicará su biografía.

 64 Carta del Tribunal de Llerena a la Suprema, 17 de septiembre de 1580, AHN, Inquisición, lg. 2.704, nº 192.
 65 “1537, mayo, 19 Diego de Aillon vecino de la villa del Corral de Almager debo a Alonso Sánchez Cegon 36.376 

maravedís por 60 lomos y 13 sotijos y 95 tallas de cueros vacunos curtidos que pagaré antes de fin de junio. 
Testigos: Alonso de Paz alcalde ordinario, Alonso Garcia de Paz y Juan Tellado”: AHPB, Protocolos, nº 2965 
(Fregenal de la Sierra, Rodrigo Tello, 1530-1538), f. 219.

 66 AHN, Inquisicion, lg, 2.704, nº 192.



274

In
qu

isi
ció

n

Juan L. Fornieles Álvarez

la familia de los Paz. Además casó con Ana de Paz. Fue alcalde ordinario de la villa 
en 1560 y arrendador de las rentas del viento en 157067. Es significativo que su 
hijo Hernando Alonso pasara a las Indias al mismo tiempo que se ponía los sambe-
nitos a pesar de las dificultades que se le pusieron por no convencer en un primer 
momento lasr pruebas de su limpieza. Pasó como criado de su pariente Francisco 
Hidalgo, que iba por teniente de gobernador en Popayán68. También lo hizo más tar-
de otro hijo, Francisco Hidalgo, que fue clérigo en Ciudad de los Reyes69. Rodrigo, 
como los anteriores, fue igualmente preso70.

CUADRO III: LISTA DE EMIGRANTES DE 1578

NOMBRE DESTINO PROFESIÓN NATURALEZA OBSERVACIONES

Alonso de Aponte
Cartago. 
Nuevo 
Reino de 
Granada

Clérigo
Converso. Hijo de 
Nuño de Aponte 
y de Francisca de 
Paz

Muere en 
Cartagena de 
Indias

Diego de Aponte Id.
Capitán. 
Alcalde ord. de 
Cartago

Id. 

Diego Alonso y Diego 
Gómez

Nueva 
España Conversos Padre e hijo

Mateo Caro Nueva 
España

Antonio Centeno Perú Mercader
Converso. Primo 
de Hernán 
Vázquez de 
México

Primo 2º de Fco. 
Rodríguez de la 
Centena

Hernando Gallego 
e Inés Rodríguez la 
Brava

Nueva 
España

Con sus hijos: 
Antonio, Benito, 
Catalina, Juan, 
Juana, Lorenzo, 
Fco. y Hernando

Andrés García 
Garrido de Escobar Perú Mercader

No vuelve de 
Indias a pesar 
de estar casado 
y reclamarlo su 
esposa

Melchor Gómez 
Garrido

Nueva 
España

Pedro Gómez y su  
mujer Isabel Rguez. 
(Santos)

Nueva 
España Conversos

Con sus hijos: 
Diego Alonso y 
Catalina Adame

Mayor Adame Id Suegra de pedro 
Gómez

Hernán Gonzalez. Id
Mayor Jara y 
Hernando Marmolejo

Nuevo 
Reino de 
Granada

hermanos

Hernando Medina Nueva 
España

Hay varios Medina 
en la lista de 
reconciliados

Hernán Ponce Nueva 
España Converso Hijo de Alonso 

Sánchez Cegón

 67 El 25 de septiembre de 1570 pagaba por ese arriendo 211.794 mrs: AHPB, Protocolos, nº 2763 (Fregenal de la 
Sierra, Francisco Gomez Reynalte, 1569-1570), ff. 94-95.

 68 AGI, Contratación, lg. 5.223, nº 27.
 69 Ibídem, lg. 347, nº 1, R. 10.
 70 Carta del tribunal de Llerena a la Suprema: AHN, Inquisición, lg. 2.705-1, nº. 9.
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Bartolomé Rguez. 
de Figueroa y Ana 
Rguez.

Nueva 
España

Su mujer es 
conversa. Hija 
de Juan Rguez. 
Santos

Pasan con sus 
hijos: Alonso y 
Juan 

Isabel Rodríguez 
Martín

Nueva 
España

Criada de los 
anteriores

Conversa. Familia 
de Ana Rodríguez

Gonzalo Rodríguez Nueva 
España

Gonzalo Rodríguez Perú

Diego de Santiago y 
Juana Ruiz

Nueva 
España Mercader Él es converso

Pasa con sus 
hijos: Juan, 
Pedro, María y 
Luisa

Diego Sánchez id Factor de 
Alonso de Paz

Sobrino de Fco. 
Rguez. Centena

Hernán Sánchez Tierra 
Firme Criado

Isabel Sánchez N. España Criada

Juan Maya y su 
mujer N. España Mercader

Gonzalo Rodríguez 
Maya N. España Mercader Hermano de Juan 

Maya


